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PLAN  DE  ESTA  OBRA. 

C Reese  comunmente  después  que  se 
ha  comprado  un  Relox  , y que  se 
ha  puesto  una  vez  á la  hora  , que  no  hay 
mas  que  darle  cuerda  cada  dia , de- 
biendo andar  desde  entonces  perfecta-! 
mente  , sin  que  sea  menester  tocarle. 
Hay  personas  que  pretenden  que  estas 
máquinas  deben  seguir  el  Sol  sin  discre-! 
par  un  punto:  otros  creen  que  sus  Relo- 
xes  andan  en  efecto  como  el  Sol , porque 
los  hallaron  un  par  de  veces  iguales  con 
el  Meridiano  ; mas  los  unos  y los  otros 
se  engañan  manifiestamente  : pues  por 
poco  que  conociesen  esta  materia  , ve- 
rían que  los  Reloxes  no  pueden  andar 
constantemente  anivelados. 

Lo  primero  , porque  el  movimiento 
del  Sol  es  variable  , puesto  que  tan 
pronto  anda  este  Astro  acelerado , co- 
mo lento. 

Lo  segundo,  aun  dado  que  se  pudie- 
se lograr  que  anduviesen  los  Reloxes  de 
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faltriquera  con  tanta  exactitud  como  los 
mejores  de  Péndola  Real  con  segundos, 
( lo  que  es  imposible  ) no  podrían  , ni 
deberían  seguir  las  discrepancias  del  Sol. 

En  esta  Obrita  haré  ver  del  modo 
mas  breve  que  me  sea  posible  algunas 
délas  causas  que  se  oponen  á que  un  Re- 
lox  ande  siempre  igualmente  bien.  El 
modo  de  gobernarlos  será  muy  útil  para 
el  Público  , y no  menos  lo  será  para  los 
Reloxeros  ; pues  las  fatigas  á que  se  en- 
tregan para  fabricar  buenos Reloxes, que- 
dan enteramente  inútiles , por  la  poca 
inteligencia  de  los  que  las  disfrutan.  Es- 
ta Obra  será  también  muy  provechosa 
páralos  forasteros  que  compran  nuestros 
Reloxes  , grandes , 6 chicos  5 pues  por 
ella  pueden  aprender  á gobernarlos , y 
sacar  de  estas  máquinas  aquella  utilidad 
para  que  están  fabricadas.  Daré'  princi- 
pio á este  breve  Tratado  , definiendo 
qué  cosa  sea  tiempo  verdadero , y qué 
tiempo  común  : términos  freqüentemente 
usados. 

El  primero  , para  señalar  el  tiempo 
computado  por  el  Sol.  El  segundo  , pa- 
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ra  significar  el  tiempo  computado  por 
un  buen  Relox  de  Péndola  con  segundos. 
Haré'  ver  que  el  Sol  es  variable , y que 
no  puede  servir  para  arreglar  Reloxes 
grandes  ni  de  faltriquera  , sino  aten- 
diendo á sus  variaciones  5 y que  estas 
máquinas  np  pueden  seguir  naturalmen- 
te sino  el  tiempo  común  : por  cuya  ra- 
zón un  Relox  grande  , ó de  faltriquera, 
que  anduviese  con  el  Sol , variaría ; sin 
embargo  se  hacen  Reloxes  que  señalan 
el  tiempo  común  y el  verdadero  , los 
quales  se  llaman  Reloxes  de  Equacion ; y 
estos  no  señalan  el  tiempo  común  de 
otra  suerte  que  por  artificio.  Se  han  he- 
cho también  algunos  Reloxes  chicos  de 
Equacion  de  muy  poca  utilidad  , por  es- 
tar mal  ordenados  i aunque  es  muy  fácil 
arreglarlos  : porque  una  vez  que  se  ha- 
ya puesto  la  mano  del  tiempo  verdadero 
con  el  Meridiano  , debe  siempre  hallar- 
se igual  con  el  del  Sol ; y si  no  sucede 
así , es  claro  que  el  Relox  ha  variado  : y 
así  sin  estar  una  persona  precisada  á te- 
ner cuenta  con  las  alteraciones  del  Sol, 
sabrá  arreglar  su  Relox  , atendiendo  á 
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las  diferencias  que  la  mano  del  tiempo 
verdadero  haga  del  Meridiano.  Explica- 
re' según  mi  corta  inteligencia  algún  mé- 
todo para  que  se  conozca  la  causa  por 
que  en  un  Relox  de  faltriquera  se  notan 
variaciones , y el  modo  de  conocer  sit 
exactitud  > en  qué  consista  que  un  Re- 
lox que  anda  bien  , se  diferencie  de  otro 
que  no  está  arreglado , y del  que  ha  teni- 
do alguna  variedad  : y puesto  que  es  in- 
dispensable que  cada  persona  se  tome  el 
trabajo  de  gobernar  y arreglar  sus  Relo- 
xes , explicaré  el  cuidado  y modo  con 
que  se  ha.de  usar  de  ellos  , no  olvidán- 
dome de  quanto  conduzca  para  cumplir 
con  el  fin  que  me  he  propuesto  en  pu- 
blicar esta  pequeña  Obra  , que  es  ense- 
ñar á los  que  no  tienen  experiencia  de 
estas  máquinas  destinadas  para  medir  el 
tiempo. 


ARTICULO  PRIMERO. 

DIVISIÓN  DEL  TIEMPO. 

Quál  sea  el  tiempo  común , y el  tiempo 
verdadero. 

EL  tiempo  que  corre  desde  que  el  Sol 
pasa  por  el  Meridiano  de  un  dia 
hasta  que  vuelve  á entrar  en  el  Meridia- 
no del  dia  siguiente,  es  el  que  los  Astro- 
nomos  llaman  dia  natural  ó Solar.  Este 
dia  se  divide  en  veinte  y quatro  partes 
iguales  , que  se  llaman  horas  5 la  hora  en 
sesenta  partes,  que  se  llaman  minutos ; y 
el  minuto  en  otras  sesenta  , que  se  ¡la- 
man segundos  : de  modo , que  un  dia 
contiene  104.40  minutos  , y la  hora 
305oo  segundos ; y así  un  dia  tiene 
850400  segundos.  Todos  los  dias  del 
año  no  constan  puntualmente  de  veinte 
y quatro  horas  > pues  algunas  veces  em- 
plea el  Sol  veinte  y quatro  horas  y al- 
gunos segundos  desde  las  doce  de  un  dia 
hasta  las  doce  del  siguientc;y  otras,  vein- 
te y quatro  horas  menos  algunos  segun- 
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dos  desde  las  doce  de  otro  medio  día 
hasta  las  doce  del  día  siguiente  : de  don-' 
de  se  sigue  patentemente  que  el  movi- 
miento del  Sol  es  variable  : lo  qual  es  fá- 
cil de  evidenciar.  Pues  supongamos  que 
tuviese  una  persona  un  buen  Relox  de 
Péndola  con  segundos  , cuyo  movimien- 
to uniforme  estuviese  de  tal  modo  arre- 
glado, que  después  de  haber  sido  pues- 
to qualquiera  dia  de  el  año  con  el  Sol, 
todos  los  dias  señalase  el  medio  día  tan 
puntualmente  como  el  mismo  Sol,  y que 
al  fin  del  año  en  el  dia  que  correspondie- 
se á el  en  que  la  Péndola  se  arregló  con 
el  Sol  , esta  señalase  su  medio  dia  con 
la  misma  igualdad  y exactitud  que  el  Sol 
señalaba'el  suyo  : no  obstante  se  echa- 
ría de  ver  entonces  que  en  algunos  dias 
del  año  Ja  tal  Péndola  señalaría  al  medio 
dia  unas  veces  antes , y otras  despu.es 
que  el  Sol.  En  la  inteligencia  pues  de  que 
la  Péndola  se  mueve  con  un  movimien- 
to uniforme  , como  suponemos  , es  pre- 
ciso que  la  diferencia  de  los  dos  medios 
dias , ó Meridiano  de  la  Péndola  y del 
Sol , sea  ocasionada  por  la  variación  de 
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este  Astro  : lo  quaí  haremos  palpable  de 
este  modo. 

Pongase  esta  Péndola  , tan  buena  co- 
mo la  figuramos,  el  dia  23  de  Diciembre 
veinte  segundos  atrasada  con  el  Sol  , y 
se  verá  la  diferencia  que  habrá  entre  los 
medios  días  del  curso  del  año:  en  24.  de 
Diciembre  atrasará  diez  segundos  res- 
pecto del  medio  dia  que  señalará  la  Pén- 
dola. Esta  alteración  se  irá  siempre  au- 
mentando hasta  el  1 1.  de  Febrero  , en  el 
qüal  el  medio  dia  del  $of  atrasará  cator- 
ce minutos  y quarentá  y quatro  segun- 
dos al  de  la  Péndola.  Pasado  dicho  dia, 
el  expresado  atraso  irá  menguando  hasta 
el  14.  de  Abril , en  que  el  medio  día  del 
Sol  y el  de  la  Péndola  serán  iguales, 
con  la  diferencia  de  diez  y seis  segundos: 
el  15.  de  Abril,  el  medio  dia  del  Sol 
se  adelantará  un  segundo  , y continuará 
en  adelantarse  así  hasta  el  10.  de  Mayo, 
en  el  quaí  se  adelantará  tres  minutos , y 
cinqtienta  y ocho  segundos : el  medio 
dia  del  Sol  se  acercará  poco  á poco  al 
de  la  Péndola  hasta  el  15  de  junio  : los 
dos  medios  dias  coincidirán  de  nuevo 
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en  un  mismo  punto  en  este  día , con  di- 
ferencia de  trece  segundos  : el  1 6.  de 
dicho  mes  el  Sol  atrasará  un  segundo  a! 
de  la  Péndola  , y proseguirá  así  atra- 
sándose mas  y mas  hasta  el  25.  de  Ju- 
lio , en  que  el  medio  dia  de  el  So!  esta- 
rá atrasado  cinco  minutos  , y cinquenta 
y quatro  segundos  con  el  medio  dia  de 
la  Péndola  : este  atraso  irá  disminuyén- 
dose hasta  el  31.  de  Agosto  , en  que  el 
medio  dia  del  Sol  y el  de  la  Péndo- 
la serán  iguales.  , menos  tres  segundos 
que  estará  adelantado  el  So!.  El  pri- 
mero de  Septiembre  el  Sol  adelantará 
quince  segundos  á el  medio  dia  de  la 
Péndola  : proseguirá  así  adelantándose 
mas  y mas  hasta  primero  de  Noviembre: 
este  dia  se  adelantará  diez  y seis  minu- 
tos y trece  segundos  ; de  suerte  que  los 
dos  medios  dias  estarán  nuevamente 
Iguales  el  23.  de  Diciembre , menos 
veinte  segundos  de  atraso  del  Sol.  La 
diferencia  que  se  habrá  notado  entre  el 
medio  dia  de  la  Péndola  y el  del  Sol, 
prueba  la  desigualdad  de  los  dias  y de 
las  horas  que  están  medidas  por  el  Sol. 

Es- 
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Esta  es  la  razón  porque  les  Astrónomos 
se  han  visto  obligados  á imaginarse  los 
dias  todos  iguales  , proporcionando  en- 
tre sí  la  desigualdad  de  los  dias  mas  lar- 
gos y mas  breves  : para  determinar  estos 
dias  han  tomado  el  número  de  horas 
de  que  se  compone  la  revolución  annual 
del  Sol , y han  dividido  el  tiempo  total 
de  estas  horas  desiguales  en  tantas  par- 
tes como  hay  horas  en  un  dia  , que  son 
veinte,  y quatro:  de  suerte  que  las  horas 
que  han  hallado  por  este  medio  , son 
perfectamente  iguales  entre  sí , y son 
tan  pronto  mas  largas  como  mas  breves 
que  las  del  Sol : tales  son  las  horas  que 
señala  la  Péndola  que  suponemos:  y así 
se  llama  tiempo  común  el  que  está  señala- 
do por  la  Péndola  sobredicha. 

El  tiempo  graduado  por  el  Meridiano, 
esto  es  , por  el  medio  dia  del  Sol , es  el 
tiempo  que  se  llama  verdadero,  y se  nom- 
bra Equacion  de  tiempo.l^z  diferencia  que 
se  haya  observado  cada  dia  entre  el  me- 
dio dia  del  Sol  y el  de  la  Péndola  , es 
la  Equacion  del  tiempo  verdadero  al  co- 
mún. 
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Los  Astrónomos  han  construido  Ta- 
blas que  señalan  todos  los  dias  del  año 
la  diferencia  del  medio  dia  del  Sol  al 
medio  dia  de  la  Péndola;  quiero  decir, 
del  tiempo  verdadero  al  común.  Di- 
chas Tablas  , que  se  llaman  de  Equacton, 
se  hallarán  copiadas  al  fin  de  la  Obra. 
No  me  detengo  aquí  en  explicarlas  cau- 
sas de  las  variaciones  del  Sol : basta  ha- 
ber dado  á conocer  que  varía  , y dar  las 
Tablas  de  sus  diferencias  ó discrepan- 
cias : los  que  deseen  instruirse  en  ellas:, 
pueden  ver  las  Obras  que  tratan  de  la 
Astronomía.  En  quanto  á lo  demás  con- 
viene observar  aquí , que  aunque  el  Sol 
varía  , se  puede  usar  de  las  Meridianas 
de  qualquiera  modo  que  esten  hechas,  y 
de  los  Quadrantes  , para  arreglar  los  Re- 
Ioxes  grandes  y de  faltriquera  según  el 
tiempo  coman  : lo  que  es  fácil  , sabien- 
do quanto  ha  variado  el  tiempo  verda- 
dero del  común  cada  dia.  Este  es  el  uso 
para  que  se  destinan  las  Tablas  de  Equa- 
cion  , como  lo  explicare'mos  : de  las  qua- 
les  podría  qualquiera  servirse  treinta  ó 
quarenta  años  sin  error  sensible. 

AR- 
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ARTICULO  II. 

Explicase  el  mecanísimo  de  una  Péndola  5 y 
tratase  de  las  causas  de  que  provienen  las 
variaciones  de  los  Relaxes,  y de  Inexacti- 
tud que  se  puede  esperar  de  estas 

máquinas» 

LAS  Péndolas  y los  Relojes  son  unas 
máquinas  de  tal  suerte  organiza- 
das , que  los  dientes  de  las  Ruedas, 
que  componen  una  parte  esencial  de 
ellas  , se  mueven  uniformemente  , y las 
manos  , que  estrivan  sobre  los  exes  de  es- 
tas mismas  ruedas  , denotan  ó señalan 
las  partes  iguales.  Expondremos  con  la 
mayor  sencillez  cómo  se  ordenan  es- 
tas máquinas  , para  compartir  el  tiempo 
por  su  ministerio. 

1 Lo  primero  : la  exactitud  dé  un 
Rclox  depende  de  la  constante  igualdad 
de  ios  golpes  del  Volante. 

2 Las  vibraciones  del  Volante  son 
mas  aceleradas  , ó mas  lentas,  saguri  que 
la  fuerza  que  se  le  comunica  porlas  Rue- 
das , es  mas  ó menos  grande ; pues  el 
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Relox  se  adelanta  ó atrasa  según  la  des- 
igualdad de  esta  fuerza. 

3 La  celeridad  del  Volante  se  deter- 
mina por  la  mas  ó menos  fuerza  de  la 
Péndola  ó Espiral.  Esta  es  susceptible 
de  mas  6 menos  detención  , según  que 
hace  calor  ó frió  : luego  la  celeridad  de 
su  movimiento  te  altera  según  las  impre- 
siones que  recibe  del  ay  re. 

4 Quien  mantiene  el  movimiento 
del  Relox  , es  el  Muelle  ; cuya  acción  no 
es  constante  ; y á lo  último  viene  á mi- 
norarse la  fuerza  de  dicho  Muelle  : se 
altera  según  el  calor  ó frió  que  hace  , y 
así  sus  desigualdades  alteran  la  exacti- 
tud de  un  Relox. 

5 Con  el  movimiento  de  las  Ruedas, 
dando  vueltas  sobre  sus  quicios  , y mo- 
viéndose mutuamente  entre  sí , tanto  las 
Ruedas  como  los  quicios  llegan  á en- 
torpecerse por  este  flotamiento  ó ludi- 
miento. Esta  torpeza  se  hace  mayor, 
quando  el  pulimento  de  los  quicios  ó 
exes  se  destruye , y los  aceytes  que  se 
aplican  en  los  agujeros  para  suavizar  es- 
tos encuentros  , se  coagulan  j y como  lo 
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fuerza  comunicada  al  Volante  no  es  la 
misma , ha  de  alterarse  necesariamente 
la  exáctitud  de  un  Relox. 

6 El  Volante  del  Relox  es  suscep- 
tible de  mas  ó menos  celeridad  , á medi- 
da de  la  mayor  ó menor  impresión  que 
recibe  del  ay  re. 

7 Ultimamente  , los  diferentes  mo- 
vimientos, encuentros,  tropiezos  y otros 
accidentes  á que  un  Relox  está  expues- 
to , conspiran  á descomponer  su  exác- 
titud : por  lo  que  examinando  separada- 
mente las  muchas  causas  que  contribu- 
yen para  el  desarreglo  de  su  Relox  , es 
de  admirar  la  puntualidad  que  se  ha  lo- 
grado dar  á estas  máquinas. 

Esta  exáctitud  es  tal , que  un  Relox 
bien  dispuesto  y trabajado  no  hace  ri- 
gorosamente mas  que  un  medio  minuto 
de  diferencia  en  un  dia  : pero  en  los  Re- 
loxes  ordinarios  y comunes  no  debe  ser 
reparable  un  minuto  de  diferencia  en  las 
veinte  y quatro  horas.  De  aquí  se  pue- 
de discurrir  la  grande  diferencia  que  hay 
entre  un  Relox  grande  y uno  chico: 
pues  si  el  de  faltriquera  hace  un  minuto 
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cada  día  de  diferencia  , un  Relox  de  so- 
bremesa hace  un  min,uto  en  quince  dias» 
y un  buen  Relox  con  segundos  de  Pén- 
dola Real  no  hará  mas  .de  un  minuto 
en  un  año  : y así  un  Relox  común  hace 
tanta  diferencia  en  un  dia  , como  un 
buen  Relox  de  Péndola  con  segundos  ha- 
ce en  un  año. 

Es  notorio  que  no  pocas  gentes  dicen 
que  sus  Reloxes  no  hacen  mas  de  un  mi- 
nuto de  diferencia  en  quince  dias;  pe- 
ro si  ello  es  así,  mas  es  efecto  de  la 
casualidad  , que  de  la  convinacion  de 
los  que  los  han  hecho  : pues  estos  estu- 
pendos Reloxes  son  quasi  siempre  unos 
maulones  hechos  por  algunos  Reloxe- 
ros  imperitos  , que  apenas  sabrían  dar 
razón  por  que  un  Relox  anda,  ó ten- 
drían gran  dificultad  en  hacer  otros  que 
anduviesen  medianamente  : por  otra 
parte  desconfío  de  lo  que  dicen  estas  per- 
sonas milagrosas:  ellos  comparan  sus  Re- 
loxes con  el  Sol,  por  haberlos  visto  igua- 
les con  el  á los  quince  dias  de  quando 
los  pusieron  , y creen  que  esto  prueba 
la  bondad  del  Relox  ; no  reflexionando 
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que  en  el  discurso  de  dichos  quince  dias 
el  Relox  ha  variado  un  quarto  de  hora 
mas  ó menos  , aunque  entonces  le  noten 
igual  con  el  Sol. 

ARTICULO  III. 

Diferencia  de  un  Relox  que  no  está  arre- 
glado , del  que  ha  variado ; y en  qué  se  di- 
ferencia el  uno  y el  otro  de  el  que  está 

arreglado. 

QUando  un  Relox  no  está  arreglado, 
se  dice  que  ha  variado,  y consi- 
guientemente que  no  vale  nada: 
sin  embargo  hay  mucha  diferencia  entre 
un  Relox  que  varía,  y uno  que  no  está 
arreglado  : porque  un  Relox  puede  es- 
tar bueno  , y andar  con  un  movimiento 
uniforme,  aunque  no  este  arreglado  se- 
gún el  tiempo  común  : tal  sería  , v.  gr. 
un  Relox  , que  habiéndole  puesto  un 
dia  con  uno  bueno  de  Péndola  Real, 
adelantase  ó atrasase  igualmente  dos 
minutos  en  un  dia,  quatro  en  dos,  vein- 
te y quatro  en  doce  dias  , y así  siguien- 
do 
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do  por  este  orden  : en  este  caso  se  podrá 
decir  que  este  Relox  anda  con  un  mo- 
vimiento igual , pero  no  está  arreglado 
según  el  tiempo  común;  más  no  se  podrá 
decir  que  ha  variado:  es  muy  fácil  de  ar- 
reglar semejante  Relox ; para  lo  que  no 
es  menester  otra  cosa,  que  tocarle  al  Re- 
gistro , como  lo  explicare  adelante  en 
el  Artículo  sexto. 

Un  Relox  , que  arreglándole  con  uno 
bueno  de  Péndola  Real , tan  apriesa  se 
adelanta  como  se  atrasa,  es  un  Relox 
que  varía.  Quando  sus  alteraciones  han 
sido  de  algunos  minutos  en  veinte  y 
quatro  horas , es  necesario  darle  á un 
práctico  Reloxero  para  que  le  corrija; 
porque  entonces  es  inútil  el  tocarle  en 
el  Registro  , por  estar  el  vicio  en  el  in- 
terior de  la  máquina.  Ultimamente  un 
Relox  está  arreglado  quando  no  sola- 
mente anda  con  un  movimiento  unifor- 
me , sino  que  sigue  el  tiempo  común. 


ARTICULO  IV. 
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Como  se  puede  comprobar  la  exactitud  de 
un  Relox. 

PAra  llegar  á Conocer  la  exáctitud  de 
un  Relox  es  necesario  ponerlo  á 
la  hora  córt  ünó  Üüe’riO'  de  Péndola  Real, 
y dexaríe'  andar  veinte  y tfuatro  horas  en 
una  misma  situación,  V.  gr.  colgado  de 
su  cordón  ó cadena  , y mirar  de  cinco 
en  cinco  horas,  o de  seis  en  seis,  ó mas 
ó menos, -Fas  alteraciones  que  habrá  hecho 
respecto  de  la  Péndola ; pues  si  ha  atra- 
sado, ó adelantado  (siendo  para  el  caso 
lo  misino  lo  uno  que  lo  otro  ,•  Con  tal 
que  la  postura  del  Relox  sea  la  misma) 
un  minuto  por  exemplo  en  las  seis  pri- 
meras horas,  otro  en  las  seis  siguientes, 
y vá  así  prosiguiendo  , de  forma  que  en 
veinte  y quatro  horas  haya  atrasado  ó 
adelantado  quatro  minutos,  es  señal  cier- 
ta que  en  este  caso  el  Muelle  ope'ra  , ó 
trabaja  uniformemente  sobre  el  juego  de 
Ruedas,  y este  sobre  el  Volante:  se  pro- 
seguirá pues  así  algunos  dias  exáminan- 
B do- 
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dolé  en  la  misma  postura,  por  ver  si  se 
ha  adelantado  ó atrasado  con  igualdad  la 
misma  cantidad  en  el  proprio  tiempo; 
después  se  llevará  el  Relox  en  la  faltri- 
quera por  espacio  de  diez  ó doce  horas, 
poco  mas  ó menos,  y se  mirará  si  enton- 
ces hace  él  mismo  efecto  que  quaft’do  es- 
taba colgado,  á proporción  del  tiempo; 
que  es  decir,  si  en  seis  horas  atrasaba  un 
minuto,  y en  la  faltriquera  tiene  el  mis- 
mo atraso  en  igual  tiempo,  es  prueba  de 
que  el  movimiento  que  le  comunica  la 
persona  quando  anda  no  le  altera,  y se 
podrá  decir  que  el  tal  Relox  vá  bien;  y, 
para  arreglarle  no  será  menester  otra  co- 
sa que  llegar  al  Registro;  pero  si  el  tal 
Relox  , después  de  haberse  atrasado  qua- 
tro  minutos  en  veinte  y quatro  horas  es- 
tando colgado  , se  adelantase  ó atrasa- 
se en  mayor  cantidad  siendo  llevado, 
como  seis  minutos  en  veinte  y quatro 
horas  , entonces  se  ve  claro  que  ha  varia- 
do ; y no  pudiendo  en  este  caso  arre- 
glarlo por  sí,  será:  necesario  ie  registre 
un  perito  Reloxero.  Para  juzgar  de  la 
exactitud  de  un  Relox  es  menester  no 
Ü po- 
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ponerle  con  el  primer  Relox  que  se  en- 
cuentre , 6 con  uno  de  torre , ni  con  al- 
guna otra  Meridiana  5 sino  puesto  una 
vez  con  uno  bueno,  no  hacer  ló  que  su- 
cede á algunos,  que  porque  ven  luego 
otros  Reloxes  , grandes , ó chicos , ó 
Meridianas,  que  no  van  con  el  suyo, 
piensan  que  su  Relox  anda  rival';  sin  ad- 
vertir que  así  las  Meridianas  como  Re- 
loxes grandes  y chicos  suelen  diferir 
entre  sí  unos  de  otros  un  quarto  de  ho- 
ra mas  ó menos , 6 que  pueden  rio  ha- 
ber sido  puestos  quando  el  suyo',  ó que 
hacen  alteraciones  aquellos  que  miran, 
y con  quienes  quieren  igualar  el  suyo: 
por  lo  que  suele  suceder  que  un  bueá 
Relox  se  tiene  por  malo  , siendo  muy 
bueno.  Quando  se  quiera  saber  la  exac- 
titud de  uri  Relox,  es  menester  sérvirse 
para  ello  de  un  buen  Relox,  ó bien  Pén- 
dola Real,  ó Meridiana;  pero1  que  siem- 
pre sea  el  mismo  : porque  las  Meridia- 
nas y Péndolas  pueden  diferir  entre  sí 
en  algunos  minutos,  á causa  de  algún 
defecto  de  exactitud  en  su  construcción.- 
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ARTICULO  V. 

Es  menester  que  cada  persona  guie  su  Re* 
lox , le  arregle  y ponga  á la  hora  de  ocho 
á ocho  dias , ú de  diez  en  diez. 

HE  hecho  ver  que  la  exactitud  de  un 
Relox  depende  del  calor , del  frió 
y de  sus  ludimientos » &c,  de  donde  se 
sigue  ; Lo  primero  , que  en  los  Reloxes 
lia  de  haber  variación  def  verano  al  in- 
vierno, adelantándose  por  lo  general  en 
invierno}  y atrasándose  en  verano»  bien 
que  á algunos  les  sucede  al  contrario. 
Lo  segundo,  que  los  Reloxes  se  adelan- 
tan 6 atrasan  según  el  calor  que  les  co- 
munican los  que  los  traen  en  la  faltrique- 
ra : por  lo  que  sucede  que  un  Relox  que 
saldria  arreglado  de  casa  del  Reloxero, 
podrá  no  estarlo  quando  se  trae  en  la  fal- 
triquera. Lo  tercero , que  la  variedad 
de  los  ludimientos , el  condensarse  los 
aceytes,  y la  floxedad  del  Muelle,  mu- 
dan insensiblemente  la  exactitud  de  un 
Relox  5 y así  para  volverlo  á arreglar  es 
necesario  llegarle  al  Registro  á propor- 
ción 


cion  del  atraso  que  dichas  causas  produ- 
cen; y por  consiguiente  es  menester  que 
cada  uno  gobierne  y arregle  su  Relox; 
pues  aunque  no  sea  muy  bueno,  andará 
constantemente  bien  haciéndolo  así:  por- 
que un  Relox  que  está  siempre  entre  las 
manos  de  una  misma  persona , está  sen- 
siblemente expuesto  todos  los  dias  al 
mismo  temperamento , movimiento  y 
postura;  y entonces  no  será  menester 
mas  que  ponerlo  de  och©  en  ocho,  ó de 
diez  en  diez  dias  á la  hora  con  un  buen 
Relox  de  Péndola  ó Meridiano.  Quando 
la  alteración  que  proviene  de  sus  ludi- 
mientos 6 condensación  de  los  aceytes, 
le  hubiere  hecho  atrasarse  insensible- 
mente , no  será  menester  mas  que  tocar- 
le al  Registro  para  arreglarle  de  nuevo. 
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ARTÍCULO  VI.  , 

Uso  de  la  Péndola  Espiral , ó como  es  me- 
nester llegar  al  Registro  de  un  Relox  pa- 
ra arreglarle. 

LAS  variaciones  del  Volante  se  hacen 
~con  mas  ó menos  prontitud  , se- 
gún que  la  Péndola  es  mas  ó menos 
fuerte:  si  es  mas  fuerte,  sus  vibraciones 
son  mas  prontas;  pero  si  es  menos  fuer- 
te, serán  mas  lentas:  de  modo,  que  sise 
alarga  ó suelta  algo  esta  misma  Espiral, 
sus  vibraciones  serán  mas  torpes  ó pere- 
zosas, porque  quedará  mas  floxaó  débil; 
y si  al  contrario  , se  le  recoge,  quedará 
mas  fuerte,  y sus  vibraciones  serán  mas 
veloces.  El  único  medio  que  se  debe  prac- 
ticar para  arreglar  los  Reloxes , es  que 
si  se  adelantan,  se  alargue  la  Péndola  6 
Espira',  y si  se  atrasan,  se  la  acorte:  es- 
te efecto  resulta  del  movimiento  que  se 
le  da  al  Registro  de  un  Relox,  ó á la 
Mano  del  Registro. 

Expliquemos  de  que'  modo  se  practi- 
ca esta  maniobra.  Llamase  Registro  ó 

Ma- 
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Mano  de  Registro  la  pieza  puesta  en 
q u adro  sobre  ei  exq  de  la  Rueda:  este 
tiene  dientes  que  entran  en  el  Rastrillo; 
el  qual  dá  vueltas  al  rededor  del  centro 
del  Volante  debaxo  de  la  muesca  : quan- 
do  se  dá  vueltas  á la  mano  del  Registro, 
ó á el  Registro  (porque  los  hay  que  no 
tienen  mano , como  son  los  Reloxes  In- 
gleses) este  obliga  al  Rastrillo  á volver- 
se, porque  lleva  sobre  sí  una  orquilla,  y 
sobre  el  están  fixos  dos  pasadores : de 
suerte  que  este  muellecito  solo  es  flexi- 
ble por  un  punto,  siguiendo  la  Péndola 
ó Espiral  hasta  el  centro  del  Volante; 
y asi  la  Péndola  hace  efecto  con  mas 
ó menos  fuerza  sobre  el  Volante,  según 
que  dichos  pasadores  son  traidos  de  la 
derecha  á la  izquierda  : quando  están 
hácia  la  izquierda,  la  Péndola  está  mas 
fuerte,  y lo  que  hace  es  adelantar  ei  Re- 
lox  : al  contrario,  siendo  llevados  á la 
derecha,  la  Péndola  está  mas  floxa  , y lo 
que  hace  es  atrasar  el  Relox.  Para  hacer 
que  se  adelante  un  Relox  , es  menester 
volver  el  Registro  á la  derecha;  «porque 
en  este  caso  la  rueda  hace  venir  los  pa- 
B 4 sa- 
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sadores  a la  izquierda;  al  contrarío,  para 
hacer  que  se  atrase,  es  menester  volver 
el  Registro  á la  izquierda : de  donde  se 
infiere  esta  regla  : quando  un  Relox  se 
atrasa , es  menester  volver  el  Registro 
hacia  adelante , que  e-s  del  mismo  lado 
que  se  haría  volver  la  mano  de  los  mi- 
nutos del  Rel^f , para  conducirla  de  las 
doce  á la  una;  ál  contrario,  quando  se 
adelanta,  es  menester  volver  el  Registro 
atrás,  que  es  del  lado  que  se  hariañ  vol- 
ver las  manos  del  Relpx  para  ¿atrasarlas 
de  la  una  á las  doce.  Quanto  á Ja  canti- 
dad en  que  se  ha  de  yoly.er  el  Registro 
cada  vez  que  es  menester  ¿arreglar  el  Re- 
lox , es  necesario  saber  que  no  sucede 
lo  mismo  en  unos  que  en  otros;  porque 
si  el  volver  hacia  adelante  el  Registro  á 
un  Relox  una  división  del  Quadyante  pe- 
queño, le  hace,  adelantar  tres  minutos  en 
veinte  y quatro  horas ; la  misma  canti- 
dad que  se  le  haga  volver  á otro  , no  le 
hará  atrasar  medio  minuto;  ó le  hará  ade- 
lantar quatro,  ó mas  ó menos:  y así  no 
se  puede  decir  si  un  Relox  se  ha  adelan- 
tado mucho  ó poco  en  veinte  y quatro 
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horas;  y por  esta  razón  se  le  volverá  el 
Registro  otro  tanto , porque  no  se  podrá 
conocer  quanto  se  ha  de  mover  el  Regis- 
tro, sino  taqtgafldo.  Para  abreviar  digo 
que  se  usará  ja  regla  siguiente.  Exemplo: 
Se  ha  puesto  un  fLeiox  á Ja  hora  con  uno 
bueno  de  Péndola  con  sggundos:  si  á las 
veinte  y quatro  horas  gi  Relox  se  adelan- 
ta quatro  minutos,  se  yoiyejrá  atrás  el 
Registro  una  división  ó linea;  y si  puesto 
nuevamente  con  la  Péndola:  á las  veinte 
y quatro  horas  el  Relox  se  adelanta  toda- 
vía dos  minutos,  se  Je  voiyerá  una  linea 
ó grado  mas  del  Registro,  la  que  corres- 
ponde á dos  minutps  de  adelantamiento 
en  veinte  y quatro  hqjfas'  y así  para  ar- 
reglarle será  menester  todavía  volver  el 
Registro  otra  división.  Para  traer  pron- 
tamente un  Relox  á su  punto , y estar 
con  poca  diferencia  arreglado , es  menes- 
ter conducir  el  Registro  (teniendo  cui- 
dado de  dexarie  de  volver  luego  que  se 
advierta  hace  resistencia,  pues  si  se  le 
quiere  no  obstante  violentar , se  que- 
brará) de  una  extremidad  á otra,  esto 
es  , que  si  el  Relox  se  atrasaba,  es  me- 

nes- 
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nester  adelantar  el  Registro  de  suerte 
que  el  Relox  se  adelante  quasi  tanto  co-. 
mo  se  atrasaba;  porque  habiendo  traído 
el  Registro  atrás , se  le  haga  hacer  la 
mitad  del  camino  de  lo  que  se  había  ade- 
lantado. Exemplo  (que  sirve  asimismo 
para  los  Reloxes  grandes.  Después  de 
haber  sido  puesto  un  Relox  con  otro  de 
Péndola  arreglado  á la  Meridiana,  se  ha 
de  observar  quánto  se  ha  adelantado  ó 
atrasado  en  veinte  y quatro  horas:  su- 
pongo que  se  haya  adelantado  tres  mi- 
nutos, entonces  conviene  volver  la  men- 
ea adelante  diez  divisiones,  mas  ó me- 
nos (si  está  gravado)  y si  no  lo  está,  ha- 
cerla volver  un  quarto  de  vuelta  adelan- 
te; y puesto  nuevamente  á la  hora,  mi- 
rarle después  á las  veinte  y quatro  horas: 
si  se  ha  adelantado  todavía  un  minuto, 
será  prueba  de  que  un  quarto  de  hora  ha 
hecho  adelantar  la  Péndola  dos  minutos 
en  veinte  y quatro  horas;  y así  para  ar- 
reglarle no  será  menester  otra  cosa  que 
adelantar  la  tuerca  cinco  divisiones,  ó 
una  octava  de  vuelta:  aplicando  la  mis- 
ma operación  á otros  géneros  de  Reloxes. 

AR- 
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'ARTICULO  VII. 

Del  modo  con  que  se  han  de  arreglar  los  Re- 
laxes grandes  y chicos  por  el  paso  del  Spl 
por  el  Meridiano. 

ripEngo  dicho  hasta  aquí  que  para 
j arreglar  un  Relox  de  Muestra  es 
menester  ajustarle  á una  buena  Péndola 
con  segundos  , y arreglada  sobre  pl  tiem- 
po coman':  y porque  la  mayor  parte  de 
personas  que  tienen  Reloxes , no  tienen 
tales  Péndolas  para  ajustarlos,  han  me- 
nester servirse  de  un  medio  de  que  pue- 
dan fácilmente  usar  en  diferentes  países: 
éste  es  el  del  paso  del  Sol  por  el  Meri- 
diano i y pues  ya  se  sabe  que  el  Sol  va- 
ría , y que  las  Péndolas  y los  Reloxes 
deben  seguir  ¿el  tiempo  común  , es  me- 
nester hacer  abstracción  de  ías  variacio- 
nes del  Sol,  quando  se  quiera  arreglar 
una  Péndola  ó un  Reldx  con  el  Meri- 
diano) las  quales  están  indicadas  para 
cada  dia  del  año  en  las  Tablas  de  Equa- 
cion,  que  se  hallan  al  fin  de  este  Trata- 
do. La  primera  columna  señala  los  dias 

del 
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del  mes,  la  segunda  los  minutos,  y la 
tercera  los  segundos;  y estas  dos  últi- 
mas sirven  para  demonstrar  la  variación 
del  Sol,  cuyo  Meridiano  se  adelanta  ó 
se  atrasa  respecto  del  Meridiano  del 
tiempo  común ; y así  se  ve  que  el  pri- 
mero de  Enero  el  Sol  se  atrasa  respecto 
del  tiempo  común  quatro  minutos  y seis 
segundos,  y que  se  adelanta  en  primero 
de  Septiembre  quince  segundos:  la  úl- 
tima columna  señala  para  cada  dia  de  el 
año  el  número  de  segundos  que  el  Sol  ha 
variado  en  veinte  y quatro  horas  res- 
pecto del  tiempo  común.  Estas  cantida- 
des ó diferencias  son  las  que,  añadi- 
das ó quitadas,  forman  la  Equacion  del 
Sol  ; y así  añadiendo  á la  Equacion 
quatro  minutos  y seis  segundos  desde  el 
primer  dia  de  Enero;  como  lo  que  ha 
variado  desde  el  primero  al  segundo  son 
veinte  y ocho  segundos , resultará  que 
lo  que  forma  la  Equacion  del  2.  de  Ene- 
ro , serán  quatro  minutos  y veinte  y 
ocho  segundos;  y si  se  rebaxa  de  la  Equa* 
don  del  primero  de  Marzo,  que  es  doce 
minutos  y quarenta  y cinco  segundos, 

la 
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la  cantidad  de  doce  segundos,  que  es  la 
variación  que  ha  intervenido  del  prime- 
ro al  segundo  > resultarán  para  la  Equa- 
cion  del  2.  de  Marzo  doce  minutos  y 
treinta  y tres  segundos.  La  última  co- 
lumna, que  no  es  muy  útil  para  arreglar 
los  Reloxes  de  faltriquera,  sirve  sin  em- 
bargo para  hacer  ver  la  alteración  que 
hace  el  Sol  cada  dia. 

ARTICULO  VIII. 

Medio  para  arreglar  una  Péndola  ó Relox 
con  el  tiempo  común  al  pasar  del  Sol  por. 
el  Meridiano . 

SI  se  quiere  poner  un  Relox , v.  gr.  el 
6.  de  Octubre  según  el  tiempo 
común  , se  observará  en  las  Tablas  de 
Equacion  quanto  difiere  el  medio  dia  so- 
lar del  tiempo  común:  se  halla  que  se 
adelanta  en  dicho  dia  once  minutos  y 
cinquenta  y dos  segundos  : en  el  mismo 
instante  pues  del  paso  del  Sol  por  el  Me- 
ridiano se  pondrá  el  medio  dia  de  la 
Péndola  once  minutos  y cinquenta  y dos 

se- 
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segundos  atrasado  del  Meridiano;  y pro- 
seguirá el  Relox  en  if  ajustado  con  el 
tiempo  común:  y para  ver  si  está  arre- 
glado, se  esperará  algunos  dias  para  te- 
ner la  comodidad  de  ver  otra  vez  el  Me- 
ridiano, v.  gr.  hasta  el  14.  de  dicho  mes: 
se  notará  en  las  Tablas  quánto  se  adelan- 
ta el  Sol  el  expresado  dia:  hallase  que  es 
trece  minutos  y cinquenta  y sei$  segun- 
dos : pues  si  el  Relox  está  arreglado , es 
menester  que  qnando  sean  las  doce  en 
el  Sol , sean  en  el  Relox  las  doce  menos 
los  trece  minutos  y cinquenta  y seis  se- 
gundos’: y si  difiere  en  mas  ó menos  de 
esta  cantidad,  es  prueba  que  no  está  ar- 
reglado; y entonces  se  llegará  al  Regis- 
tro á proporción  de  su  alteración. 

NOTA. 

DE  este  exemplo  se  puede  deducir 
una  regla  propria  para  verificar 
exactamente  como  anda  una  Pendular  y 
es,  que  si  se  ha  puesto  el  6.  de  Octubre 
(ú  otro  qttaiquiera  dia)  el  medio  dia  de 
la  Péndola  según  el  tiempo  común  (esta 
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Péndola  se  supone  ha  de  estar  arreglada) 
el  Sol  deberá  adelantarse  sobre  el  dicho 
diez  y seis  minutos  y nueve  segundos: 
el  ptimero  de  Noviembre  se  atrasará 
quatro  segundos:  el  23.  de  Diciembre 
deberá  atrasarse  catorce  minutos  y qua- 
renta  y quatro  segundos  , é ir  asi  si- 
guiendo , como  está  señalado  en  las  Ta- 
blas* de  Equacion.  Para  poner  exacta- 
mente un  Relox  de  Péndola  con  segun- 
dos á la  hora  del  Meridiano,  es  menes- 
ter servirse  de  un  Relox  pequeño  con  se- 
gundos, y parar  le  á las  doce  con  la  pieza 
de  detener  ó disparador  que  tiene  para 
este  efecto , hasta  el  momento  en  que  el 
Astro  pasa  por  el  Meridiano  : en  este 
instante  se  suelta  la  pieza  de  detener  ó 
disparador,  y el  Relox  enipieza  á andar: 
de  esta  manera  se  logra  ei  paso  del  Sol 
con  úna  gran  puntualidad ; y ño  es  me- 
nester mas  que  poner  el  mismo  Relox  de 
Péndola  por  el  Relox  que  se  ha  dicho. 
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ARTICULO  IX. 


Medio  para  hacer  seguir  las  variaciones  del 
Sol  á un  Relox,  y arreglarle  al  mismo 

tiempo, 

PORexemplo:  Sé  ha  puesto  en  pri- 
mero de  Eneío  un  Relox  con  el 
Sol,  y se  quiere  volver  á poner  el  20. 
Pues  antes  de  llegar  á las  manos , se  ha 
de  observar  quánto  difiere  el  Relox  del 
Sol*  Sí  va  v * gr.  adelantado  tres  minutos 
con  eí  meridiano  i se  volverá  á poner 
nuevamente  el  Relox  con  el  Sol;  y para 
saber  si  es  eí  Relox  el  que  ha  variado,  se 
verá  qUanto  difiere  de  la  Equacion  del 
lo.  al  2o.  y sé  hallará  que  el  10.  de  Ene- 
ro se  atrasaba  eí  Sol  ocho  minutos  y seis 
segundos , y (jué  eí  veinte  se  ha  atrasado 
once  minutos  y treinta  y cinco  segundos: 
pues  como  eí  20.  Sé  atrase  de  mas  tres 
minutos  y veinte  y nutfve  segundos,  de- 
be estar  el  Relox  adelantado  tres  minu- 
tos y veinte  y níiéVe  segundos  respecto 
del  Sol : si  difiere  mas  ó menos  , se  lle- 
gará al  Registro  á medida  de  su  altera- 
ción 


cíon.  Exemplo  segundo:  Se  ha  puesto  el 
Relox  con  el  Meridiano  en  n.  de  DR 
ciembre,  y se  quiere  saber  el  31.  si  anda 
bien  : vease  la  Equacion  de  estos  dias, 
y se  hallará  que  el  11.  de  Diciembre  el 
Sol  se  ha  adelantado  seis  minutos  y cin- 
quenta  y quatro  segundos  , y que  se  ha 
atrasado  el  31.  tres  minutos  y treinta  y 
siete  segundos  : de  donde  se  inferirá  cla- 
ramente que  el  Sol  se  ha  adelantado 
nueve  minutos  desde  el  11.  al  31.,  y 
que  si  el  .Relox  está  arreglado  , los  de- 
be tener  también  de  atraso  5 porque  sí 
se  hallase  igual  con  el  Meridiano  , sería 
cierto  se  habia  adelantado  nueve  minu- 
tos y cinquenta  y un  segundos : si  la  al- 
teración es  mayor  , se  llegará  ál  Regis- 
tro > observando  lo  mismo  en  todo  gene- 
ro de  Reloxes. 

ARTICULO  X. 

De  las  precauciones  que  se  deben  observar 
para  hacerse  con  un  buen  Relox. 

AUnque  hay  mucha  diferencia  de  un 
Relox  bien  hecho  á uno  media- 
C no, 
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no  , de  el  que - esta  bien  construido  al 
que  no  lo  está  , es  muy  difícil  el  dar  re- 
glas para  conocerlo  , y solo  un  buen  Ar- 
tífice lo  puede  perfectamente  conocer. 
Digo  un  buen  Artífice, porque  hay  gran- 
de número  de  los  que  profesan  el  Arte 
de  Reloxería  , que  no  tiene  la  ciencia 
necesaria  • para  conocerlo.  Yo  pondré'  ó 
propondré  algunos  medios  que  puedan 
suplir  este  defecto. 

Lo  primero,  atender  á que  el  Artífice 
tenga  créditos  de  hombre  de  bien  , y de 
hábil  en  su  facultad. 

Lo  segundo  , la  bondad  de  una  Pén- 
dola ó Relox  pequeño  no  pende  tanto  de 
la  perfección  con  que  este'n  trabajadas 
las  piezas  que  la  componen  , quanto  de 
la  inteligencia  del  Reloxero , y de  los 
principios  que  ha  seguido  : pues  un  Re- 
lox hecho  con  sumo  primor  , puede  an- 
dar muy  mal  ( lo  que  sucede  muy  á me- 
nudo ) y un  Relox  que  está  medianamen- 
te executado,  en  la  apariencia  irá  muy 
puntual";  por  lo  que  es  muy  esencial  la 
destreza  de  la  execucion  ; pero  es  preci- 
so saberla  aplicar  : de  suerte  que  aquella 

se 


se  debe  llamar  buena  Péndola  ó Relox* 
en  cuya  construcción  se  hallan  juntos 
los  buenos  principios  del  Artífice  con  la 
acertada  execucion. 

Lo  tercero,  para  tener  un  buenRelox 
es  menester  dexarle  libertad  al  Reloxero 
ó Artífice  para  que  le  trabaje  á su  gusto 
sobre  los  principios  que  imaginare  mas 
convenientes  para  hacerlo  andar  pun- 
tual, encargándole  sin  embargo  siga  la 
construcción  apoyada  por  el  tiempo  y el 
uso  , y no  el  syste'ma  ideal  que  se  halla 
opuesto  á la  experiencia. 

Así  como  la  diferencia  de  un  Relox 
de  Péndola  ó de  otro  bien  hecho  al  que 
no  lo  está  , es  muy  grande,  como  he 
dicho  ; así  la  diferencia  del  precio  de  un 
Relox  bien  hecho  y bien  construido,  del 
de  otro  que  no  lo  está  , debe  ser  muy 
grande  : lo  que  es  fácil  de  conocer  5 por- 
que para  hacer  Reloxes  grandes  ó chicos 
los  mas  perfectos  que  sea  posible,  es  me- 
nester tener  perfecto  conocimiento  de  es- 
tas máquinas,  y juntar  á esto  una  buena 
execucion  5 porque  la  menor  parte  de  un 
Relox  requiere  muchos  cuidados , y dis- 
Ca  cur-i 


curso  continuo,  trabajando  mucho  tiem- 
po , y con  estudio  particular ; pues  no 
se  logra  el  fruto  de  ellos  sin  emplear  mu- 
cho tiempo:  por  lo  que  un  Artífice  dies- 
tro emplea  en  hacer  un  buen  Relox  du- 
plicado tiempo  que  un  Artífice  media- 
no; y solo  por  esta  razón  debe  valuarse 
en  mas  su  obra  que  la  de  el  otro  ; en 
fin  el  discurso  y el  cuidado  que  ha  pues- 
to en  perfeccionarle,  es  preciso  que  cause 
una  grande  diferencia  entre  su  obra  y la 
del  menos  hábil. 

Lo  quarto  , para  hacerse  con  un  Re- 
lox que  sea  perfectamente  bueno,  es  pre- 
ciso que  sea  medianamente  grande  , y 
evitar  la  extremada  pequenez  : porque 
aunque  un  Relox  pequeño  puede  andar 
también  como  uno  mas  grande  ; como 
los  pequeños  son  muy  dificultosos  de 
executar , son  muy  ratos  los  que  salen 
buenos  de  este  tamaño ; y por  tanto  es- 
tan  mas  sujetos  á que  los  desvaraten 
los  Artífices  menos  peritos  que  los  com- 
ponen. 

Los  Reloxes  y las  Péndolas  son  unas 
máquinas  cuyo  principal  instituto  es  me- 
dir 
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dír  el  tiempo;  y así  la  mira  que  un  Ar- 
tífice hábil  debe  tener  quando  hubiere 
de  reformar  la  construcción  de  estas  má- 
quinas , es  darles  un  mayor  grado  de 
exactitud,  ó bien  hacer  producir  un 
mayor  número  de  efectos  para  su  soli- 
de'z.  Un  Artífice  que  tiene  buen  ingenio 
y gusto  en  la  execucion  de  su  Arte  , no 
se  ocupa  en  otra  cosa  que  en  buscar  mo- 
do de  perfeccionar  las  máquinas  que 
construye,  y en  no  reformar  pieza  algu- 
na sin  que  resulte  utilidad  señalada.  Tal 
Artífice  debe  hacer  muy 'poco  caso  de 
las  causas  inútiles  , como  son,  por  exem- 
plo , de  Reloxes  croque' se  cortan  las  pía- 
tenas  ; de  aquellos  en  que  se  ocultan  las 
ruedas  en  lo  grueso  de  ellas  mismas  , pa- 
ra dar  á entender  que  así  son  mas  úti- 
les , y mas  proporcionadas  á la  exactitud 
de  su  movimiento. 

Lo  quinto  , se  debe  escoger  un  Re- 
jo x de  la  mejor  construcción,  y mas 
simple  solide'z,  hecho  sobre  un  plan  fun- 
dado en  la  bondad  de  los  principios  de  la 
execucion : circunstancia  muy  esencial,, 
si  se  quiere  tener  un  Relox  que  dure:  po.r- 
C 3 que 
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que  se  ¿ha  de  notarrijíiasr  un  Relox  oír* 
dinario  que  era  bueno  en  su  principio,: 
se  ha  hecho  malo  por  las  .diferentes  ma- 
nos por  donde  ha  pasado , con  mucha 
mas  razón  sucederá:  en  aquellos  Relaxes 
que  desde  su  origen  están  construidos 
- defectuosamente.  En:  qusnto  al  conocer 
los  Reioxes  por  la  prueba,  es  muy  difícil; 
y Jo  mejor  es  no  pararse  á ello:  en  los  Re- 
ioxes ordinarios  sucede  muy  á menudo 
que  andan  bien  por  el  discúrso  de  algún 
tiempo,  y después  muy  mal : por  lo  que 
la  prueba  ó ensayo  en  tales  obras  , y el 
querer  juzgar  de  ía  bondad  de  su  Relox 
por  ella  es  inútil.  Para  conocer  uh  Re- 
lox si  es  bueno  , y está  bien  executado, 
es  menester  examinar  todas  las  partes  de 
el,  y verlas  separadamente  : para. hacer 
esto  , es  menester  que  ¿quien  lo  haga. sea 
un  buen  Artífice;  porque  no  hay  otro 
que  pueda  examinarle  , y hacer,  juicio  de 
su  exactitud  : es, natural  quedos  Réloxe- 
ros,  por  pocos  talentos  qué- ¡ tengan, 
sean  siempre  mas  inteligentes  para  esco- 
ger y vender  un  Relox  , que  los  Merca- 
deres.:, en  fin,  los  que  quisieren  .instruí  r- 
; > se 
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se  para  juzgar  de  tales  máquinas , les 
será  preciso  leer  libros  que  tratan  de -este 
Arte. 

ARTICULO  XI. 

Del  modo  de  conservar  los  Reloxes. 

NO  basta  haberse  hecho  con  un  buen 
Relox  : es  menester  saberlo  go- 
bernar , teniendo  cuidado  de  mandarlo 
limpiar  de  quando  en  quando  , y restau- 
rar lo  que  el  movimiento,  los  ludimien- 
tos y el  tiempo  desgastan : para  esto  es 
muy  esencial  acudir  á aquellos  Artífices 
que  juntan  á la  pericia  de  su  Arte  la  in- 
genuidad y la  hombría  de  bien  j y aun 
sería  conveniente , si  fuese  posible  , al 
mismo  que  lo  vendió , si  es  Reloxero: 
porque  por  su  honor  proprio  se  verá  obli- 
gado á hacer  que  ande  bien  :l  pero  tam- 
bién es  necesario  que  se  le  dexe  entera 
libertad  á este  tal  Artífice  para  que  cor- 
rija todos  los  vicios  que  halle  en  el  Rc- 
lox  : pues  sucede  muy  frequentementc- 
que  el  que  llega  á limpiar  un  Relox,  por 
cierta  economía  mal  entendida  , se  con- 
C 4 ten- 
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tenta  con  que  solo  se  lo  limpíen  , creyen- 
do que  su  Relox  no  tiene  otra  enferme- 
dad ; y el  Reloxero  aunque  ve  lo  contra- 
rio , como  conoce  por  otra  parte  que  el 
dueño  del  Relox  no  está  de  humor  de 
pagarle  todo  el  trabajo  que  Juzga  necesa- 
rio hacer  en  aquella  máquina  , se  con- 
tenta con  limpiarle  solamente  > y suele 
andar  después  peor  que  antes  ; siendo  la 
causa  de  esto  la  economía  del  dueño  del 
Relox,  que  persuadido  que  tiene  poco 
que  corregir,  no  le  dexa  libertad  al  Relo- 
xero para  enmendar  todo  lo  conveniente. 
Hay  personas  que  traen  la  faltriquera  tan 
sudada  y caliente  , que  en  breve  tiempo 
los  aceytes  del  Relox  se  resecan  : lo  qual 
lo  hace  variar  , y después  parar ; porque 
el  calor  destruye  tanto  los  exes  como  el 
Cilindro  ó Rueda  orizontal  , que  reci- 
be mas  flotamientos  : por  cuyo  motivo 
es  menester  hacerlos  limpiar  mas  á me- 
nudo, ó bien  librarlos  de  que  reciban 
tanto  calor : para  cuyo  fin.  convendrá 
.echar  dos  forros  al  bolsillo:  y como  con 
la  humedad  se  cria  en  el  acero  aherrum- 
bre, deben  tenerse  los  Reloxes  quanfo  sea 

po- 


posible  eo  parte  seca.  El  polvo  y los  áto- 
mos que  se  introducen  en  el  Relox,  re-* 
secan  los  aceytes;  y engendrando  unas 
materias  que  se  juntan  con  ellos  por  el 
movimiento  de  las  Ruedas,  no  sirven 
para  otra  cosa,  sino  para  destruir  poco 
á poco  la  máquina , y ocasionar  variado- 
clones  en  el  Relox. 

ARTICULO  XII. 

Resumen  de  todo  lo  dicho  hasta,  aquí , que 
contiene  las  reglas  que  son  necesarias  para 
traer  y arreglar  los  Relaxes  y las  Péndo- 
las , con  todas  las  observaciones  en  general , 
que  se  deben  hacer  para  disfrutar  con  uti- 
lidad estas  máquinas . 

I Tj'L  Sol  no  emplea  todos  los  dias 
■ i el  mismo  tiempo  para  volver 
al  Meridiano;  pues  su  movimiento  que- 
da ya  dicho  ser  variable. 

2 Las  Péndolas  y los  Reloxes  no 
pueden  seguir  naturalmente  las  varia- 
ciones del  Sol.  Quando  se  quiere  cono- 
cer si  un  Relox  va»  bien,  comparándole 
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con  el  Meridiano , ó con  un  Quadrante 
del  Sol , es  menester  rebaxar  sus  altera- 
ciones hechas  por  el  Sol , y para  ello 
usar  de  las  Tablas  de  la  Equacion. 

3 Los  Reloxes  son  sujetos  á varia- 
ciones que  no  tienen  regla  cierta,  sien- 
do producidas  por  el  frió  6 el  calor , y 
por  los  diversos  movimientos  á que  son 
expuestos  : de  suerte  que  quando  un 
Relox  no  hace  mas  que  un  minuto  de 
diferencia  cada  dia,  ó bien  adelantán- 
dose 6 bien  atrasándose  , no  hay  que 
quexarse  ; antes  es  de  admirarse  como 
dando  esta  máquina  en  las  veinte  y 
quatro  horas  4.  1500200.  golpes  cada 
dia  de  Volante  (según  su  construcción) 
no  se  halla  tan  presto  atrasando  como 
adelantando. 

4 Las  Péndolas  no  están  sujetas  á 
las  mismas  variaciones  que  les  Reloxes 
pequeños  1 por  lo  que  estos  se  pueden 
arreglar  por  aquellas. 

4 Es  menester  poner  el  Relox  á la 
hora  de  ocho  á ocho  dias,  ó de  diez  á 
diez  con  una  buena  Péndola  ó con  un 
buen  Meridiano  5 y si  no  hace  mas  que 

ocho 
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ocho  minutos  de  alteración  en  los  ocho 
ó diez  dias,  no  es  menester  mas  que  po- 
ner las  Manos  á la  hora;  pero  si  ha  he- 
cho de  diferencia  mas  de  Ocho  minutos, 
sea  de  adelantamiento  , ó de  atraso  , es 
menester  no  solamente  poner  las  Manos 
á la  hora,  sino  tocar  al  Registro. 

6 Quando  un  Relox  se  adelanta  (co- 
mo ya  he  dicho  en  los  Artículos  ante- 
cedentes) es  menester  para  volver  a ar- 
reglarlo traer  el  Registro  atrás,  al  modo 
que  para  hacer  esta  misma  diligencia  de 
atrasarlo,  se  dá  vuelta  al  Minutero,  tra- 
yendolo  de  la  hora  siguiente  á la  antece- 
dente , v.  gr.  de  la  una  á los  doce;  y al 
contrario,  si  el  Relox  se  atrasa  , es  me- 
nester volver  el  Registro  hacia  adelante;- 
esto  es  del  mismo  lado  que  se  vuelve  el 
Minutero  para  llevarlo  de  la  hora  an- 
tecedente á la  que  sigue , v.  gr.  de  las 
doce  á la  una. 

7 El  Registro  no  se  ha  de  volver 
cada  vez  mas  de  una  media  división  de 
la  M'uestrecilla  gravada,  á menos  que  el 
Relox  no  haga  mayor  alteración  en  vein- 
te y quatro  horas  ¿ v.  gr.  quatro  á cinco 

mi- 
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minutos;  y aun  entonces  no  se  puede 
volver  al  Registro  sino  una  ó dos  divi- 
siones mas  ó menos  según  su  alteración. 
La  experiencia  de  una  persona  que  tiene 
un  Relox,  irá  poco  á poco  informando- 
la  del  modo  de  gobernarle;  porque  al- 
gunos Reloxes  necesitan  mas  Registro 
que  otros;  y por  esto  muchas  veces  por 
poco  que  se  les  mueva,  hacen  diferencias 
muy  grandes  , que  ocasionan  no  tener 
nunca  un  Relox  arreglado;  quando  la 
diferencia  es  poca,  tengase  cuidado  de 
, dar  un  largo  movimiento  al  Registro,  y 
así  se  conseguirá  la  medida  del  arreglo. 

8 Para  poner  un  Relox  á la  hora, 
es  menester  servirse  de  la  llave,  y ha- 
cer volver  el  Minutero  por  su  exe  qua- 
drado  hasta  que  el  Relox  señale  la  ho- 
ra y los  minutos  que  se  pretenden  , te- 
niendo cuidado  de  no  hacer  volver  la 
Mano  de  las  horas  separadamente  de  la 
de  los  minutos:  porque  hay  muchas  per- 
sonas que  con  los  dedos  los  ponen  en  la 
hora , y sucede  por  estar  tan  floxo  el  ca^ 
ñon  sobre  sus  exes,  que  anda  el  Relox, 
y no  las  Manos.  ’ 

-urt  Quan- 
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<?  Quando  un  Relox  de  repetición  se- 
ñala una  hora,  y repite  otra,  se  puede 
volver  la  Mano  de  horas  separadamente 
de  la  de  los  minutos,  y ponerla  á la  ho- 
ra y quarto  que  repite  el  Relox  5 y su- 
poniendo que  en  tal  caso  es  señal  que  la 
Manó  de  horas  está  floxa  , es  necesario 
para  corregirla  apretar  con  la  punta  de 
una  navaja  ú otro  instrumento  el  centro 
de  la  Mano  sobre  la  Muestra,  para  que  se 
afirme  sobre  su  canon, y evitar  que  vuel- 
va á desvaratarse  : pero  si  las  Manos  se 
mueven  con  dificultad,  es  preciso  llevar 
el  Relox  al  Reloxero;  pues  fuera  de  que 
haciendo  esfuerzos  para  moverlas,  seria 
fácil  romperlas , ó descomponer  alguna 
pieza  de  adentro  , debe  suponerse  que 
la  descompostura  de  las  Manos  con  la 
de  la  Repetición  procede  de  algún  des- 
orden de  las  piezas  que  están  dehaxo  de 
la  Muestra. 

10  Quando  las  Manos  de  un  Relox, 
sea  de  repetición  ó sin  ella,  se  atrasan  ó 
adelantan  una  hora  ú dos,  mas  6 menos, 
es  menester  volverlas  del  lado  donde  ten- 
drán menos  camino  que  hacer  5 bien  sea 
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menester  volverlas  hacia  atrás  ó hácia  de- 
lante; porque  no  hay  mas  riesgo  de  un 
■ lado  que  de  otro;  do  esto  se  sigue  que 
si  se  ha  olvidado  dar  cuerda  al  Relox,  y 
se  halla  adelantado  una  hora  ú dos,  mas 
ó menos  , es  menester  hacer  volver 
atrás  las  Manos  hasta  ponerlas  en  la 
hora  fixa;lo  qual  es  mejor  que  volverlas 
adelante  once  horas  y media  mas  ó me- 
nos, según  sea  menester:  lo  que  sucede 
á muchas  personas , que  temen  echar  á 
perder  sus  Reloxes,  y con  todo  esto  caen 
en  el  inconveniente  que  pretendían  evi- 
tar; porque  haciendo  volver  mucho  las 
Manos  , sucede  que  los  cañones  sobre 
quelextri van, quedan  demasiado  floxos  so- 
bre sus  exes;  y entonces  con  el  mas  leve 
motivo  se  descomponen;  aun  llega  á su- 
ceder en  los  tales  Reloxes,  que  el  movi- 
miento no  cesa , y las  Manos  no  se  mue- 
ven. 

1 1 Si  una  persona  tiene  un  Relox  que 
de'  las  horas  por  sí,  ó un’Despertador , ó 
algún  otro  Relox  de.  una  particular  orga- 
nización , cuyo  movimiento  retrograda 
de  la  mano,  y se  teme  pueda  descompo- 
ner- ! 


nerse , es  fácil  asegurarse  de  este  recelo; 
no  siendo  menester  para  ello  otra  dili- 
gencia que  atrasar  el  Minutero:  bien  en- 
tendido que  si  se  experimenta  alguna 
resistencia  al  hacerlo,  es  mas  acertado 
volverlo  hácia  adelante. 

12  Los  que  usan  de  Despertadores, 
no  tienen  necesidad  de  otra  cosa , sino 
de  reparar  á la  Mano  del  centro  de  la 
Muestra,  y poner  la  punta  sobre  la  hora 
á que  quieren  despertar,  y dar  cuerda  ai 
Despertador. 

13  Es  necesario  dar  cuerda  al  Relox  d : 
veinte  y quatro  en  veinte  y quatro  horas; 
y como  un  Relox  está  expuesto  á adelan- 
tarse ó atrasarse,  según  que  la  fuerza  del 
Muelle  principal  es  mas  ó menos  violen- 
ta, se  ha  inventado  en  los  Reloxes  el  Ca- 
racol , á fin  de  corregir  las  desigualdes 
del  Muelle;  y los  Caracoles  rara  vez  suce- 
de que  este'n  tan  exactamente  trabajados, 
que  hagan  uniforme  la  acción  del  resorte 
sobre  el  juego  de  rueda:  porque  sucede 
en  algunos  Reloxes,  que  se  adelantan  6 
se  atrasan  en  el  curso  de  las  doce  prime- 
ras horas,  y después  que  se  les  ha  dado 

cuer- 
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cuerda,  se  atrasan  o adelantan  en  el  curso 
de  las  doce  horas  siguientes  : de  suerte 
que  dando  cuerda  al  Relox  de  veinte  y 
quatro  en  veinte  y quatro  horas,  se  le  ar-í 
regla  del  modo  que  hemos  dicho,  en  con- 
formidad. que  el  adelantamiento  de  las 
doce  primeras  horas  se  compensa  por  el 
atraso  de  las  doce  últimas 5 en  lugar  que 
si  se  le  dexa  andar,  continuará  en  adelan- 
tarse ó atrasarse  por  mas  tiempo  que  el 
de  veinte  y quatro  horas;  pero  no  estan- 
do compensado  este  atraso , producirá 
en  el  Relox  una  variación  tanto  mas 
grande  , quanto  si  se  le  diera  cuerda  al- 
ternativamente , ó bien  á las  veinte  y 
quatro  horas , ó á las  veinte  y tres, 
ó veinte  y ocho  , ó treinta.  Hase  de 
procurar  que  el  Relox  guarde  siempre 
en  quanto  sea  posible  una  misma  pos- 
tura. Quando  va  en  la  faltriquera,  va  co- 
mo si  estuviera,  á poca  diferencia  , col- 
gado de  su  cordon  á un  clavo,  y así, 
en  dexando  de  llevarle  consigo,  se  ha  de 
colgar  de  un  clavo,  y cuidar  que  las  caxas 
den  contra  la  pared,  á fin  que  la  vibra- 
ción del  Volante  no  mueva,  ni  ocasione 


al- 
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alteración  al  Relox.  Debese  también  pro- 
curar que  el  Relox  guarde,  quanto  sea 
posible,  un  mismo  temple;  y asi  el  in- 
vierno, quando  se  dexe  de  llevar  sobre  sí, 
es  menester  colgarle  en  una  parte  donde 
encuentre  á poca  diferencia  el  calor  que 
ha  dexado  en  la  persona,  como  es  en  una 
chimenea*  ó á la  cabecera  de  la  cama;  y 
no  hacer  como  muchos  , que  le  cuelgan 
de  los  brazos  de  una  silla,  que  destruye 
estas  máquinas,  por  ios  golpes  que  reci- 
ben cada  instante  meneándola  silla.  Tam- 
poco se  ha  de  dexar  el  Relox  sobre  una 
mesa,  ó encima  de  otra  cosa;  solamente 
ha  de  ser  colgado,  como  ya  he  dicho.  Se 
debe  poner  el  ReloX  en  el  bolsillo,  el 
qual  ha  de  ser  somero esto  es,  muy  po- 
co hondo;  porque  si  fuese  muy  baxo,  re- 
cibiría alteraciones;  como  stivedei  fre- 
qüentemente  con  los  de  las  señoras  mu- 
geres,  que  por  traerlos  con  cadenas  de-' 
masiado  largas , se  desarreglan.  El  Relox 
ha  de  estar  en  el  bolsillo  de  manera  que 
esté  el  vidrio  hacia  afuera,  á fin  de  que  si 
recibe  algún  golpe,,  y llega  á romperse, 
no  cause  algundaño  á quiemlo  lleva, 
i D No 
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14  No  se  pueden  volver  las  Manos  de 
un  Relox  de  repetición  mientras  dá  la  ho- 
ra. Quando  un  Relox  de  repetición  teca 
apriesa  , ó muy  despacio  , es  fácil  corre- 
girle : para  este  fin  sirve  la  Mano  de  los 
Reloxes  á la  Francesa  , que  también  se 
halla  en  algunos  Ingleses.  Luego  que  se 
abre  un  Relox  de  estos  , se  echa  de  ver 
fácilmente  esta  mano  , que  está  cerca 
del  Galluso  : quando  la  repetición  suena 
con  demasiada  lentitud,  es  menester  vol- 
ver la  Mano  con  la  llave  suavemente 
por  su  quadrito,  y hácia  la  parte  de  la  le- 
tra V,  que  quiere  decir  Vite , esto  es, 
apriesa  ; y quando  suena  con  demasiada 
precipitación,  volver  la  Mano  hácia  el  la- 
do de  la  letra  L.  que  significa  Lent , esto 
es , Lento . Un  hombre  que  camina  , no 
debe  juzgar  si  su  Relox  está  arreglado,  á 
menos  que  no  note  la  diferencia  que  hay 
mediante  las  doce  del  lugar  donde  esta- 
ba el  medio  dia , del  lugar  donde  se.  halla 
actualmente : es  decir  , si  no  atiende  á la 
altura  del  Polo  en  donde  está.  Así  una 
persona  que  saliese  de  Madrid  ó París, 
habiendo  puesto  su  Relox  al  Meridiano, 
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y yendo  caminando  á Petersburg,  podría 
creer  que  su  Relox  había  variado,  no  sien- 
do así;  pues  era  en  efecto  la  causa  el  que 
los  Meridianos  entre  sí  se  diferencian; 
pues  es  la  una  y cinquenta  minutos  del 
dia  en  Petersburg  , quando  no  son  mas 
que  las  doce  en  París.  Es  menester  lim- 
piar el  Relox  todos  los  años ; porque  en 
Madrid,  ó por  mejor  decir  en  toda  Espa- 
ña , los  azeytes  se  resecan  con  facilidad, 
si  es  verano  por  razón  del  temple  cáli- 
do del  país ; y si  es  invierno  , por  el  de- 
masiado calor  de  los  braseros. 

15  No  se  debe  llegar  á la  Mano  de  los 
segundos  de  un  Relox,  como  se  llega  á la 
de  los  minutos  ; porque  hablando  gene- 
ralmente , no  tienen  la  suficiente  firme- 
za para  sufrir  estos  movimientos:  por  lo 
qual , quando  se  quiere  poner  igual  la 
Mano  de  los  minutos  con  la  de  los  se- 
gundos , se  ha  de  parar  el  Volante  por  el 
medio  de  un  disparador  en  el  instante 
que  la  Mano  de  los  segundos  está  sobre 
los  sesenta  minutos ; ponense  entonces 
las  otras  Manos  á la  hora  y minuto  al 
momento  que  el  Sol  pasa  por  el  Meridia- 
D 2 no; 


no--  ó bien  á qualquiera  otra  hora  del 
Relox  de  Péndola  se  suelta  del  dispara- 
dor; y entonces  el  Relox  echa  á andar: 
y de  este  modo  se  consigue  la  hora  fixa. 

ADVERTENCIAS  SOBRE  EL  MODO 
de  arreglar  las  Péndolas. 

Ara  adelantar  una  Péndola  es  me* 


JL  nester  hacer  subir  la  lenteja  por  su 
tuerca  que  está  debaxo;  y para  hacerla 
.atrasar  es  menester  hacer  que  baxe : y sí 
es  una  Péndola  de  sobremesa  6 de  re- 
pisa, á las  quales  no  se  puede  llegar  á 
la  tuerca  por  detrás  (como  hacen  al- 
gunos) se  hallará  en  su  Esfera  ó Qua- 
drante  un  pitoncito  quadrado  de  acero, 
que  se  ha  de  volver  con  una  llave  de 
Relox  de  la  izquierda  a la  derecha  para 
adelantar,  y de  la  derecha  á la  izquierda 
para  atrasar:  y para  saber  la  cantidad 
de  minutos  que  se  ha  de  dar  á la  tuerca  ó 
pitoncito  que  sooresale  en  la  Esfera,  se 
pondrá  en  uso  el  método  que  arriba  he- 
mos dado. 

No  se  deben  retroceder  mas  de  media 


ho- 


hora  las  Manos  de  Péndolas  que  dán  ho- 
ras por  sí:  y aun  esto  se  ha  de  hacer  con 
suma  precaución,  especialmente  quan- 
do  se  siente  una  fuerte  resistencia  causa- 
da por  las  piezas  que  corresponden,  á la 
quadratura.  No  se  debe  tampoco  hacer 
volver  atrás  la  mano  de  minutos  quando 
está  puesta  cerca  de  veinte  y ocho  ó cin- 
quenta  y cinco  minutos,  esto  es,  quando 
la  hora  está  cerca  de  dan  porque  si  en 
este  momento  se  quiere  atrasar  el  Minu- 
tero, dará  la  hora,  y quando  el  Minutero 
llegue  otra  vez  al  mismo  punto,  dará  la 
media  en  lugar  de  la  hora;  y entonces 
volverá  también  á dar  la  Campana:  de 
modo,  que  la  Campana  irá  por  un  lado 
y el  Minutero  por  otro.  Quando  esto 
sucede  es  preciso  volver  el  Minutero 
hasta  ponerlo  cerca  de  dos  ó cinco  minu- 
tos antes  de  la  hora  6 de  la  media,  yendo 
poco  á poco,  esto  es,  á los  veinte  y ocho 
ó cínquenta  y cinco  minutos;  hagase  en- 
tonces retrogradar  el  Mlnutéro  hasta  que 
la  Campana  suene;  después  hagase  ade- 
lantar el  mismo  Minutero,  y volverá  á so- 
nar ia  Campana ; y entonces  la  hora  da- 
D 3 rá 
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ra  á su  hora  , y la  media  á la  media  , y 
solo  restará  ya  arreglarlo  á la  hora  y mi- 
nutos que  sean. 

Quando  las  horas  que  dá  la  Campa- 
na, no  corresponden  con  las  que  señalan 
las  Manos,  esto  es,  quando  toca  las  do- 
ce, y con  las  Manos  es  la  una  , es  menes- 
ter volver  la  Mano  de  las  horas  separa- 
damente de  la  de  los  minutos,  y traerla 
á la  hora  de  la  Campana,  y entonces  ha- 
cer volver  la  Mano  de  minutos  hasta  que 
en  la  Péndola  sea  la  hora : asi  se  debe 
entender  de  algunos  Reloxes  chicos  que 
dán  la  hora  por  sí,  haciendo  con  ellos 
la  misma  execucion  y observación. 

NOTA. 

PAra  colocar  una  Péndola  es  menes- 
ter tener  cuidado  de  atarla  fuerte- 
mente, á fin  que  no  se  mueva  con  la 
Mano,  y que  este'  bien  derecha:  de  suer- 
te que  poniendo  la  lenteja  en  movimien- 
to, las  vibraciones  6 golpes  sean  perfec- 
tamente iguales  : pues  de  su  movimien- 
to depende  el  andar  arreglado.  Mas  aun- 

que 
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que  para  anivelar  esta  situación  perfecta-, 
mente,  se  pudieran  dar  algunas  reglas, 
lo  mas  seguro  es,  para  ahorrarse  el  Lec- 
tor la  molestia  de  entenderlas,  acudir 
ai  Reloxero,  que  á poca  diligencia  eva- 
quará  este  punto. 

Ultimamente,  entiéndase  que  toda  la 
doctrina  de -Reloxeria  que  va  esparcida 
hasta  aquí , aunque  abraza  en  parte  tal 
qual  Relox  antiguo,  principalmente  re- 
cae sobre  los  modernos : y si  algún  deli- 
cado paladar  estrahase  el  poco  castizo 
estilo  de  esta  Obrilla,  sirvame  de  dis- 
culpa el  haber  nacido  al  otro  lado  de  los 
Pyrineos,  y no  haberme  criado  en  la  Im- 
perial Toledo,  en  donde  el  verdadero 
y genuino  lenguage  Castellano  ha  teni- 
do siempre  su  silla  y domicilio 5 pero 
de  las  dudas  y dificultades  en  que  tro- 
pezase el  Lector  en  el  discurso  de  este 
Escrito , fácilmente  saldrá , si  se  digna 
consultármelas. 
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